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UNA INDUSTRIA ESPAÑOLA A LA CABEZA DE 
LAS MEJORES DEL MUNDO, EN SU CLASE J LS INESTABILIDAD CN POLÍTICA 
SE TRATA DE LA MARGARINA MARCA LA "BOYERA", 

FÁBRIC ANÍE RICARDO AMETLLA, DE BARCELONA. 
Producto exquisito, preparado con los más mo-
dornos adelantos de ia técnica y con la más de^ 
puradali lgiene. Nutritivo y muy agradable al 
paladar, recomendado pos' las AUTORIDADES 
MÉDICAS más sa'ientes. De venta en todos ios 
establecimientos de comestibles de esta locaii= 
dad. Precio sumamente económico, aS alcance 
detodas las fortunas. Pueden adquirirse para 
familias, latas litografiadas de 2 kilos (peso 

neto) exigiendo la marca antes indicada. 

A g e n t e e n Á g u i l a s : P E D R O C A R M O N A 
P A R A L O S P E D I D O S Y M U E S T R A S D I R I G I R S E A L 

SUB-AGENTE EN LORCA: FRANCISCO RUÍZ SIMÓN 
Carri l de Gracia, 8 4 (San José) "SÍNGER" 

C a m i n o ade lante 

S I C A H C I O N 

lh preocup.adü más a las gentes 

que de estas cosas se preocupan la 

dimisión de! Alcalde de Lorca, envia­

da, según uuos y anunciada según 

oíros desde Zamora, ha preocupado 

iriás, repito, esla actitud del Sr. San­

tamaría, que preocupa la ¡dea de 

quién ¡lueda ser su substiluío, 

—¿Anda regañado con el cacique 

Juan Antonio? ¿Solicitó éste algo del 

exalcalde a lo que no creyó conve­

niente acceder? ¿IJ ibian regañado ya 

antes del viaje a Zamora? 

¿Hay en el Ayuntamiento—como 

en Dinamarca—algo que huele a po­

drido y no quiere pechar con respon­

sabilidades el Sr. Santamaría? El que 

va a gusto en el machito no se baja 

de él, ¿cómo, pues, descabalga el se­

ñor Santamaría? ¿Lo obligan a elio? 

¿Lo hace voluntariamente? 

Estas preguntas y, otras que omi­

timos las hemos oido en muchos la­

bios. I^ero como a nosolros por hoy 

uo nos p.eocupan las causas que han 

motivado la salida de Santamaría de 

la presidencia del Concejo no tcne-

nios por qué cavilar sobre el lema. , 

¿Que quién será el nuevo Alcalde? 

Para el que lo sea, las circunstancias 

un poco diíicües. La viruela se 

extiende por el raquítico campo radi­

cal socialista y por el azañista, más 

raquítico aún. Hay muchos diputa­

dos que aguantan la picazón sin. ras­

carse, pero hay o'ros que se rasciii en 

público como el ínclito A'\adrijal, PORQUE ven la nube venir. 

La discLición de las Cortes, s.il en 

grano a la que la oposición radcal es­

tá echando agua, disolverá de paso 

eso que se llama ac:ión repub!i:ana 

y lo otro que se titula Radical So­

ci hsta, como viene diciendo el señor 

Lerroux. En una palabra ia Firpe o 

Asociación de Trepadores convenci­

da de ĉ ue la cucaña ti^ne ya tanta 

grasa que no hay quien trepe por 

ella, anda ya pens.nido cn buscar 

nuevo acomodo.¡Ni siquiera han pen­

sado cn expulsar a Madrigal por sus 

reileradas manifestaciones! ¿Para qué 

echarlo hoy si nos vamos todos m.a-

ñana? V tienen razón. 

I^or todo éslo que solo pueden ne­

gar los tontos o los borrachos, repe­

timos que la siinaeión es un poco 

crílica para el Alcalde entrante por 

mucho que sea su optimismo. Ahora 

bien,entre los jabalíes de la Sierra del 

Caño hay uno que ni hecho de en­

cargo para afrontar la situación y... 

venga después lo que quiera. Las ca­

ras duras y los hombres de arrestos 

cuando... mandan, cuando tienen el 

escudo del cargo, son muy apropósi­

to para esios casos. 

Aun cuando ai dejar el mando re 

hundan en la cueva por temor a que 

cualquier cazador los espere en el lla­

no donde no puedan esconderse. 

JUAN DEL PUEBLO 

La inslfueeión dol pueblo 
os iiooosai'iii y os posil)lo pa-
va ovilarla inju,sticia, la mi­
seria, la inmoralidad. ¡Cuán­
tos dolores y cuántos pesa­
ros so evitarían!.—Concep­
ción Arenal. 

Ejercitaos en el l)ien, aun­
que sea en cosas pequeñas; 
que si hoy sois un poco me­
nos malos que ayer, yo os 
aseguro que mañana .aeréis 
mejores que hoy. 

Sólo se pueden permitir 

esta inestabilidad, los pue­

blos en que,por exacerbación 

temperamental, d e la erítica 

se hace un filtro, un disposi­

tivo depurador, un alambi­

que detoda.gestión. En casos 

así, lo que pare.?e un vicio, 

resulta una virtud. 

Y, realmente, la inestabili­

dad de esta clase no es polí­

tica. Dando a esta denomina­

ción un valor d e substnieia-

lidad, si miramos a Francia, 

en ol decurso de su tercera ' 

República, rogistraremns tl 

hecho d o sus !)2 gobiernos 

j en G2 años; pero l u ) nos atre-

j veremos a confimdir la ine.s- ' 

[ labilidad de sus gobiernos ^ 

con l a inestabilidad política. 

En verdad, la política no ^ 

ha sido inestable en Francia. ' 

La política internacional,a J 
partir dol a f i o 70, tuvo sus 1 
fluctuaciones. Poro la enemi- | 

gn inglesa desvanecida, se i 
marcó un rumbo. El roy ] 

Eduardo áo. Inglaterra, [)ari- • 

sino hasta ol tuétano, y ene- i 
migo irreconciliable de su 

pi'imo o l Kaiser alemán, con-

• tándose con el coloso ruso 

había de suministrar raaío-

ríales a la unidad do la poli- ' 

tica exterior francesa. Des­

p u é s de la gran guerra, el es­

píritu de Briand,cordiálmen­

te pacifista, pero esencial- ^ 

m o n t o propugnando por la 

rhegemonía francesa, destaca 

un c a u Q O de firme trazado. 

La política interior so apo­

ya invariablemente on el 

mantenimiento de un repu­

blicanismo neto, civilista, 

laico, pero de amplio sentido 

humano y democrático. Esto 

en cuanto a la ti\aza espiri­

tual. En el orden de los des­

envolvimientos económicos, 

la agricultura es la niña mi­

mada entre las fuentes de 

producción; el cooperativis­

mo eá un doble nexo de uni­

dad moral y económica; fa­

vorecer el exponente de sus 

pujantes finanzas, para hacer 

de Francia el Cajero de Eu­

ropa, un designio más, con el 

fln de enciradt^ar a la perfec-

í.ción este segundo.aspecto de 

au política. 

Mayor unidad no se puede 

d.u'ni pedir. Es una política 

de sólida estabilidad. 

Hay muchos españoles 

que, enfocando demasiado 

parci.dnuniLe la vida política 

de b'rancia, y queriendo, in­

sensatamente, hacer de olla 

rm ejemplo a imitar por nos­

otros, se forjan la ilusión de 

que por aquí n o se corren 

riesgos sustituyendo, C ( j n las 

velocidades usadas en Fran­

cia, hombres y partidos en la 

tarea ardua de administiar 

al país; es más: sueñan con 

gabinetes homogérioos, hoy 

que se ha perdido la homo­

geneidad política en todas 

partes y se vive de arreglos 

circunstauciales y concesio­

nes. 

Reparen on que estamos 

en el alborear de la Repúbli­

ca; reparen en que hay que 

hacerlo todo de nuevo (polí­

tica interior y exterior); re­

paren en que Francia es un 

país perfectamente "edu(;ado 

para la política; reparen en 

quo nosotros nos empezamos 

a mover dentro del fango 

que nos viene aprisionando; 

ropai'cn on que hay tjuo des­

enfangar, sanear, esti rpar; 

reparen en que estos cana­

llas quo arbitraron en su 

provecho la monarquía, vi­

ven y colean adheridos a la 

República, y hay que iiles 

poniendo a buon morir, so 

pena do cortarles el cuello a 

todos en un arranque do|)u-

rador. ¡Y para qiu^decir, quo 

para osta faena no iiay pueblo 

con responsabilidad y cons-

cioncia suficientes! El proce­

dimiento, además, es i'opug-

nanto. 

La sinfonía do luuístra re­

novación, queramos o no, ha 

do sor conducida en a n d n n i e . . 

Nos falta ejecución para ur̂  

a l e g r o . i 

J o a q u í n M a r t í n e z PERiEr< ; 

ECOS DEL CAMPO 

OBREROS, ALERTA! 

ompre 

'61 IMPARCIAL'* 
El anunc"o es la bas'; del buen 

Industrial y comerciante, 
rúes quien anuncia se 

da a c o n o c e r y -
a u j T i e n t a 9us 

ventas. 

Ko pretendo con estas torpes lí­

neas darme a conocer como escritor, 

sólo persiy;o el fin de procurar por 

cuantos medios estén a mi alcance, 

' inculcar a estos pobres desheredados 

de la fortuna y faltos de conocimiento 

e iluhtració'"', '._u > sólo engaños y pro­

mesas que nunca cumplen, es lo que 

reciben de estos politicos charlatanes 

vienen por esta pobre tierra la que 

por fin, a los tantos años, l.i vemos 

satisfecha de agua. ¡Va era razón! 

Se ha dado el caso que faltos del 

pedazo de pan que lastimosamente les 

demandan sus esposas y sus peque­

ños hijos, han recurrido en súphca a 

la 1." autoridad deLorca para que les 

facilite trabajo honrado que les pro­

porcione lo necesario para no morir 

di necesidad; y dicha autoridad les 

conformó llamando al Teniente Pe­

dáneo y ordenándole que hiciese un 

reparto de obreros, y ios alojase, pa­

ra obligar a los propietarios de fincas 

a que les diesen trab.ajo y en caso que 

no les p.agasen ia jornada trabajasen 

o no, que fuesen a Lorca y dicha au­

toridad les haría efectivo cuantos jor­

nales o dias reclamasen, sin tener en 

'. cuenta por las difíciles circunstancias 

que atraviesan casi la totalidad de es­

tos propietarios desde hace varios 

; años, a causa de la pertinaz sequía que 

i nos ha perseguido, pues 110 han re-

I cogido ni la simiente tirada en sus 

tierras y que éstas las íienen dadas a 

medias y a rento a sus aparceros o 

colonos, careciendo eilos de lo nece­

sario para la vida. Y siendo así, co­

tno creo no cabe d.ida ¿cómo van a 

dar trabajo a los obreros teniendo 

que pagarles el jornal diariamente, si 

para ellos no tienen? ¿En vez de esto, 

por qué no ponen los medios como 

es el deber del Municipio de coüse-

' g.iir de los Poderes Públicos selibren 

las canlidades que sean necesarias pa 

ra que continúen los trabajos déla 

Carretera de Pulpí a Lorca? 

Deber ineludible es de estos pa­

dres del Pueblo, preparar trabajo pa­

ra cuando finalice dicha carretera, 

(que aun no Ka he visto terminada) 

como ocurre con el camino vecinal 

de Escariliuela a Almendricos que 

tant I nos lo li:in prometido y de tan­

ta urgencia es para la conducción de 

cadáveres, no habiendo ni siquiera 

tomado en consideración Las solicitu­

des que liemos dirigido por conse­

guirlo. 

Pero veo que es lástima calentarse 

la cabeza y machacar en hierro frió; 

varias veces lo han dicho otros escri • 

tores, y con fundada razón. , Estos se­

ñores feudales no se acuerdan de 

nosotros hasta que no nos necesitan, 

para que con nuestro voto llevándo­

nos como borregos a ios colegios,en-

cumbrarse, y desde allí no hacer caso 

de quiei se pasa el día sin comer y se 

acuesta un poco antes de cenar. 

Dias antes de la última elección,' 

vinieron por ésta propagandistas que 

trataban a iqs poderes anteriores de= 


